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EN BROMA Y EN SERIO





En una causa penal ante el Tribunal de Génova, mi Padre tenía como ad-
versaria a cierta abogada, dotada de alas dotes de ingenio. Hablo únicamente de
¿sus porque, naturalmente, bajo la toga toda belleza que no sea la del entendi-
miento debe pasar desapercibida.

'

En su discurso había ella exhumado numerosas sentencias a su favor, y habia
concluido declarando que solamente yendo el Tribunal contra todas las preceden-
tes enseñanzas, podia fallar en su contra. Mi Padre se levantó a hablar.

—Tengo contra mi a una señora —-dice, y la abogada le sonríe—, una señora

con las mejillas muy pintadas y los labios muy sonrosados.

La advenaria, los jueces, los colegas tuvieron un movimiento de sorpresa. Mi

Padremirabaasuadvenariasinsonreír.

—El afeite que recubre sus ojos para ocultar la arrugas no es suficiente

para engañar: se transparenta, a través de todos los artificios, su edad inoonfesada.

El Presidente cogió sus gafas de la mesa y se las caló preocupado; la abogada,
enrojeciendo, no sabia que postura adoptar.
—Y más aún que su edad —continu6 mi Padre mirándola severamente—,se

ta la doble: de quien ha dado y recibido de uno y otro, y repetida-
mente, muchas sonrisas.

—Mas. . . —interrumpe sofocada la letrada, levantandose a medias.

—Tengo contra mi a la jurisprudencia, mi joven y bella colega —le sonrió

mi Padre.

(Dal libro "La vida del abogado”, por P. y H. Erizzo, Ed. Cara“, Barcelona.)
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El doctor "Asunto: Generales”, abogado sin juicios, quier: parecer muy apurado,

y atropella todos lo: días, en la sala de lo: pajas perdidos. a una docena dr rhi-

quillos, aplasta a cinco o seis perritos, y espera, gracias a esla gimnasia, hartr

creer a su: "n'umerosos‘" clientes que. . . (dc “Les Parisíens" de Honoré Daumicr)





INTROITO PARA. UNA SONRISA

JUAN CARLOS BAVASSO ROFFO

“Allthe world is a stage and all the men and women merer players" ‘
Si en efecto este mundo es un teatro, y todos formamos parte de su elenco,
no cabe duda que debemos alternar en prudente dosis la vis dramática
con la cómica, trasladando a la vida real las reglas de la composición
teatral. Y eso en todas las actividades. Asi, el ejercicio de la medicina será

quizás una de las más dramáticas, puesto que siempre está en juego la
vida o la salud de uno de los personajes, y sin embargo, ya por los equi-
yocos que puedan originarse, ya por la sola circunstancia de contar entre

sus actores a quienes, por su formación intelectual, pueden apreciar el

aspecto cómico de las cosas, suele ser cantera muy aprovechada por los

humoristas. Eso, sin contar los casos en que el filósofo y el médico —psicó-
logo o psicoanalista- hace de lo cómico el sujeto de su estudio: citemos

al paar a Bergson2 y a Freud”.

Un colega español, hábil en el comentario humorístico de la jurispru-
dencia, decia en una de sus diarias crónicas, en “La Vanguardia” de

Barcelona, que cuando unos pocos pleitean sobre problemas que pueden
pleitear mañana otros muchos, la sentencia prejuzga estos casos posterio-
res, idénticos o análogos; “y si la misma se reitera, se crea jurisprudencia
que es fuente de derecho, la más viva y humana tal vez. . .”‘. Enten-

diendo por jurisprudencia “la interpretación de la ley por los tribunales” ‘

a evidente que la adjetivación del colega es exacta: la “letra fría de la

ley” adquiere calor humano, el derecho deja de ser una abstracción, y en

la contienda judicial la lucha de intereses encontrados nos pone sobre el

tablado el drama con ribetes cómicos, la comedia de la que somos ya

expectadores, ya actora. _'
Sirvan las consideraciones expuestas para presentar ata secuón, aun“

que Quizás bastaría para justificada un antecedente de mucho-más
si nada menos que von Ihering tiene la paternidad de la “Junsprudencm
en serio y en broma” 3, ¿quién se atreverá a encontrar mala cara a la

1 William Shakespeare, “As you like it" (“Como gustéis").
2 Henri Bergnon, "La rire”.

. . n

3 Sigmund Freud, “El chiste y su relación con lo moonsuente , tomo III,
“Biblioteca de psicología contemporánea" trad. de Luis López Ballesteros y de

ones

4' .Dr. Joaquin Hospital Rodes, “Cien' crónicas forenses", editonal' Bosch,

pis. 247. I

_ n
.

5 Dr. Juan D. Ramírez Gronda, "Diccionario Jurídmo , pág. 145, ed. Claridad.
° Rodolfo von Ihering.
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criatura que tiene semejante progenitor? Se nos dirá que existe una gran
diferencia entre von Ihering y estos padres adoptivos de su idea —lo reco-

nocemos humildemente—, pero nos acogemos al principio de los estudio-

sos del derecho maritimo 7
y enarbolamos bien alto el nombre del proge-

nitor para obtener más benevolencia para su hijo.
Claro, que podemos mencionar jurisprudencia uniforme a

en tal

sentido, y lo hacemos porque en nuestro pais es preciso avalar con el

prestigio de los grandes tratadistas y estudiosos a estas notas que aspiran
a reflejar “La sonrisa de Themis” °

y no a sonreirse de Themis. La. tesitura

de los impermeables al humorismo la califica por nosotros Barriobero y
Herrán: “¿Hay nada más grotesco que 'un hombre profesionalmente
serio? ¿Hay algo más regocijante que el énfasis? ¿No está la esencia de

lo cómico en la desproporción entre la realidad 'y el aparato?”1°.
Mucho tiempo después, otro español que su buena experiencia tenia

para decir lo que decia, decia: “A las ge'neraciónesque todavia estamos

en pie sobre la tierra nos ha tocado asumir la tragedia más espantosa
que presenciaron los siglos y adivinar el porvenir más tenebroso. Ni un

minuto hay de expansión. Y como la vida es carga que no podemos ni

debemos eludir, lo que hagamos para
'

aligerarla, ¿no‘ será una buena

obra?” ¡1.

En algunos paises el enfoque humorístico de los caísos y cosas del

Foro tiene ya “jurisprudencia sentada”. Asi, en Francia: Geo London 12;
Bienstock y Cumonsky 13; León Treich l‘; Adriá Peytel 15

; René Vigo 1°

y toda la producción periódica de “La Vie Judiciaire" 1".

En Italia, la anécdota está presente en la obra recién editada de

Antonio Guarino 13; en la memoria de los hermanos Erizzo 1°, cuya tra-

1

5 “Jurisprudencia uniforme: cuando las decisiones se pronuncian en un mis-
mo sentido", Juan D. Ramirez Granda, "Diccionario Juridico", pag. 145.

9 E. Barriobero y Herrán, “La sonrisa de Themis", ediciones Mundo La-

tino, 1929.
1° Id., id., pág. 8.
11 Angel Ossorio, “La gracia", pág. 6, editorial Atlándda, 1945.
12 Geo London, “L'humour au Tribunal", ed. Pichon y Durand, 1933; "La

Justice et ses sourires”, id., 1934 (ambos ejemplares pueden encontrarse en nues-

tra Biblioteca Nacional).
l

13 Bienstoclr y (hrrnonsky, “Le livre de chevet”, Paris, 1937.
14 Leon Treich, “Histoires judiciaires", ediciones Gallimard, París, 1937.
15 A. Peytel, “L’hurnour au Palais", París, 1938.

,

15 René Vigo, “Homme: en noir". La edición española de Luis de Caralt,
realizada en Barcelona, lleva como titulo “Prestigios”. El primer tomo se sub-
titula “Hombres de negro“ y el segundo “Claroobscuro”.

17 "La Vie Judiciaire", hebdomadaire (especialmente su sección: “Causes

noires. . . et roses").
13 Antonio Guarino “Mestiere di Avocato", Jovene Editor, Napoli.
1° Pedro Luis y Héctor Erino, “La vita dell'awocato", editorial Treves,

1937. Hay dos ediciones españolas: la última. de este año, pertenece también a

las prensas de Barcelona, de Luis de Caralt. Una anterior...
'
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ducción, como la de la obra de René Vigo, se puede ya conseguirse en

nuestras librerías; la de Carlos Lesona 2°; Virgilio Feroci 2‘; Carlos Mas-
caretti 22, y otros.

En Estados Unidos de Norteamérica, Henry W. Taft”; Francis L.
Wellman 2‘; publicaciones periódicas 25, y hasta —¡ cuándo no!— los clási-

cos packet book cultivaron el tema con humorismo. . . sajón 2°.
En Inglaterra el estiramiento y la solemnidad británicos restringen

“ese esfuerzo para aligerar la carga" —como diría Angel Ossorio-— y ui
lo reconoce uno de sus juristas cuando señala que “la Civil Court es un

lugar de aspecto sombrío; y aunque los jueces hacen lo posible por darle

animación, generalmente se ven sofocados por la solemnidad de los
os" 21.

El intelectual y el universitario de nuestro pais, si bien ha sido influen-
ciado por la cultura francesa, suele tener cierta admiración por la impa-
sibilidad sajona. Eso explica que aquilate el humorismo de buena ley,
sufra cierto escepn'cismo (el escepticismo es con frecuencia un substractum
del humorismo) pero. . . no se atreve a practicarlo por temor a parecer

poco doctoral. Afortunadamente dentro y fuera del Palacio de Justicia
no han faltado quienes arremetieran contra los molinos de viento: Carlos

Attwell Ocantos 2‘3;González Sabatié 2°; Mario A. Rivarola ao; Cilvestre

Cardo u; . . . . . . . . Canale 32, y algún otro cuyo nombre se nos escapa.
En el tipo de publicaciones periódicas,desde el diario “Será Justicia”

33

burros inaugurado esa modalidad, cuyo antecedente más inmediato y pare-

cido, según señala el Dr. Couture en el reportaje que le hiciéramos 3‘, sólo

2° Carlos Lessona, “Giurisprudenza Animalesca", 1906.
_

21 Virgilio Feroci, “Giustizia e grazia", ediciones de Ulrico Hoepli, Mr-

lán, 1936.
22 Carlos Mascaretti, “Et ab hic et ab hoc", Turín, 1935.

o

23 Henry W. Taft, “Legal Miscellanies", editado por The Macmrllan Com-

pany, Nueva York, 1941. Hay una edición argentina de Guillermo Kraft Ltda.,
bajo el título de “Curiosidades legales”.

.

24 Francis L. Wellrnan, "Sueca in Court", edición de The MaanrllanlCom-
pany, Nueva York, 1941. También traducido en nuestro pais, bajo el titulo

'
Cómo

ganar juicios", ediciones Kraft, 1944.
35 “Cases and comments".
2‘ "Lougbter is legal", Dr. Francis Leo Golden, 1952.
27 Pie Powder, “Circuit Tramp", Londres.

.

2° González Sabatié, “En Trastienda de Themis”. Inútrlmente _hemos pro:
curado hasta ahora enfrentamos con un ejemplar: ni Abeledo, nr Perrot, nr

“Juvenilia”, ni Palumbo lo tienen.
_ l _ .

3° Mario A. Rivarola, “La Casa de los plertos”, Editorial Argentina de

Ciencias Políticas, 1927.
_ u

. _

31 Claudio Fojas, “Cómo se pide", editorial “Themrs”, 1934; Claudro Fajas

y Yo", 1929; "¿Será Justicia?", 1928 y “Hágasesaberi’,1930. De todos los titulos

transcriptos, sólo los dos mencionados en pnmer término pueden aún encontrarse
en alguna librería de lance. Pese al optimismo de su autor resp‘eeto

al pnmerp
("le agotará", decía). Los demás pertenecen a la espécrmen del ‘lrbro agotado ,

con la que se califica aquel que tanto puede encontrarse en una mesa de S 5

o puede ser cobrado diez veces más por el librero calificador-

“ "Será Justicia", diario. Apareció el 5 de octubre de _1955.
u "Será Justicia", reportaje al Dr. Couture, 24 de abnl de 1956.
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puede encontrase en “La vie judiciaire". El dicho del poeta latino nos

amparaba: “¿Dices la verdad riendo? ¿Quién lo prohibirá?'5
para. rom-

per la solemnidad del impreso jurídico, tan reñido con el “esprit” que

chispormtea en ascensores, pasillos y audiencias de Tribunales.

Con todo, ciertas concesiones hay que hacer a quienes creen que
“Salamanca da lo que natura non presta”.Y en esta presentación de la

“Jurisprudenciaen serio y en broma” las treinta y cinco notas acumuladas

en cuatro carillas han hecho posiblemente que nos lean, además de nues-

tros naturales amigos, los otros: quienes sólo se enuegan cuando el comen-

tario, aunque pequeño, está salpicada de notas en negrita (aunque sean

como la primera y la última de éste) como quienes “visten” un alegato,
Mor-mado en doctrina, con notas y mbnotas, divisiones y subdivisiones.

Para satisfacción de unos y otros va lo dicho, y las treinta y cinco

negritas; número mayor, si la memoria no nos falla, que las que pasean

por “La Cabaña del Tío Tom” "
y las últimas ediciones de “Life” 3', a

ellos y ellas dedicadas (¡dos citas másl).

3‘ Quinto Horacio Flaco: "Ridcntem dicen verum? Qui: venti".
_

3° E. Beecher Stowe, “La Cabaña. del Tio Tom”, ediciones “La Nación”.
37 "Life", octubre 1956, "Segregación”, articulo I a III.


